NECROLOGIA 


Dr. Alfonso Dampf, 1884-1948. — Con el fallecimiento del doctor 
Alfonso Dampf, ocurrido en México el 17 de marzo de 1948 pierden 
las ciencias naturales no sólo de América, sino del mundo entero, 
una figura excepcional, interesante bajo muchos aspectos, inquieta 
y plena de aptitudes creadoras. Si bien la mayor parte de sus inves- 
tigaciones las llevó a cabo en México, su obra inicial está ligada a 
Europa, habiendo ya estado en contacto con los centros científicos 
más famosos antes de establecerse en el Nuevo Mundo. Hay otros 
casos similares en diversos países americanos, de especialistas euro- 
peos que vinieron a sumar su esfuerzo a la obra americana, aunque 
no siempre las esperanzas se cumplieron como en el caso de Dampf 
o de Bonpland.. La historia dirá con el tiempo las grandes y dolo- 
rosas verdades que pondrán en claro la actuación de “sabios” im- 
portados y su influencia insignificante en las investigaciones de la 
naturaleza americana. Dampf fué de los creadores de nuevos movi- 
mientos de experimentación y su nombre ocupa desde luego un lugar 
destacado en la fila de los que honraron su país de adopción, como: 
Reed, Lataste, Burmeister, Berg, Bonpland, Reiche, etc. Nació en 
Estonia, en 1884 y se doctoró en la Universidad de Heidelberg, en 
1909. En 1913 fué designado para dirigir el Museo Técnico de la 
Universidad. Trabajó en insectos y moluscos y dictó cursos de Ento- 
mología Agrícola. Pero sentía siempre la ambición de investigar en 
regiones desconocidas y al poco tiempo fué nombrado entomólogo 
de las colonias alemanas del Africa. Durante la primera guerra mun- 
dial cayó prisionero y estuvo dos años en los campos de concentra- 
ción del Egipto. Después de una nueva actuación en Europa fué 
contratado por el gobierno mejicano como Profesor de Parasitología 
agrícola. En los primeros años se dedicó a las investigaciones acri- 
diológicas, tocando temas nuevos y subyugantes que le dieron fama 
universal. Trabajó en una orientación original en el problema de la 
langosta, recién señalada por Uvarov: en el del polimorfismo de los 
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acridios, hoy prácticamente resuelto para diversas especies migra- 
torias. Fué jefe, durante varios años, del Departamento de Investi- 
gaciones de la División de Defensa Agrícola y colaboró activamente 
con el Departamento de Salud Pública, Forestal y de Caza y Pesca, 
haciendo importantes estudios sobre plagas y enfermedades. En 1936 
obtuvo una beca de la Fundación Guggenheim para estudiar la onco- 
cercosis y otras enfermedades humanas. En los últimos años de su 
vida se dedicó intensamente a trabajar en los laboratorios de la Es- 
cuela Nacional de Ciencias Biológicas de México, tanto como inves- 
tigador en problemas de insectos transmisores de enfermedades como 
de profesor de la materia, siendo la mayor parte de sus últimas pu- 
blicaciones sobre dípteros hemyatófagos. Su afán de investigar en 
lo desconocido lo hizo participar en numerosas expediciones cien- 
tíficas en Egipto, las islas Feroe, Africa Oriental, América Central, 
etc. Su bibliografía es extensa, verdadera contribución a la ciencia 
entomológica de América. Lo que queremos destacar en esta mo- 
«desta nota necrológica es el significado de sus estudios sobre el poli- 
morfismo de los acridios, en los que fué un verdadero precursor, 
pues más tarde se multiplicaron intensamente las investigaciones 
respectivas, pero él fué su iniciador en América. Sus publicaciones 
sobre el tema son interesantes, debiendo citarse su contribución al 
problema de las fases presentado al Congreso Entomológico Interna- 
cional de Suiza, en 1925, en la que estudia el cambio de colores en 
las langostas, llegando a conclusiones interesantes, aunque atrevidas 
para aquella época, cuando aun no se habían iniciado las vastas 
experiencias universales sobre el problema (*). Dió importancia al 
estudio de los parásitos de la langosta, exigiendo investigaciones 
serias, para que no se repita, como dijo, el lamentable episodio del 
Coccobacillus acridiorum D'Herelle. Habla de los “centros de pro- 
creación” de la langosta, o sea lo que llamamos hoy los focos acri- 
diógenos, aclarando que las mismas regiones agrícolas son también 
centros de reproducción de la fase gregaria. Acepta que las mangas 
invasoras se van formando paulatinamente, por agregación de man- 
gas incipientes, con lo que tácitamente pone en evidencia la realidad 
del polimorfismo. Diversas publicaciones mexicanas de años anterio- 
res señalan su gran obra acridiológica. Ya en años lejanos había 
demostrado que en los insectarios las langostas, de acuerdo con la 


(1) Se trata de su trabajo 1926 “Der Farbungswechsel bei den Wanderheu- 
schreckenlarven, ein biologisches Ratsel’, Ver. HI. 
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intensidad en que se criaban, pasaban de una: fase 'a otra, llegando 
hasta a indicar las dos especies que, con distintos nombres, no eran 
más que dos fases de una sola especie. Señaló el origen del polimor- 
fismo, el significado de la coloración protectiva de la solitaria y la 
agresiva de la gregaria y finalmente puso en evidencia que la multi- 
plicación de sus enemigos llega a dominarla, pasando entonces a la 
forma solitaria. Ya demostró también que la llamada Schistocerca | 
americana es una forma invariablemente solitaria, tal como coho- 
cemos la langosta de Chile en su invariable estado. En sus publi- 
caciones hay ideas precursoras acerca de la Acridiología que debe- 
mos tomar en cuenta, pues en ellas podría hallarse el camino hacia 
la solución. Su nombre, además de figurar en la Entomología Mé- 
dica, tiene un lugar destacado en la Acridiología americana, espe- 
cialmente en el estudio de las langostas migratorias. — J. L. 


Dr. Andrés Copello. — Tal cual lo anunciamos en el número 
anterior de esta revista, el 29 de mayo de 1948 tuvimos la desgracia 
de perder a nuestro distinguido consocio, luego de prolongada do- 
lencia. 

Conocida era su labor en los círculos médicos donde actuó con 
señalada eficacia después de obtenidos los títulos de farmacéutico 
primero y más tarde de doctor en medicina. Durante parte del curso 
de esta última carrera ocupó el cargo de practicante en el Hospital 
de Alienadas y a partir de 1897 ejerció sus actividades en el Hos- 
pital de Niños en el que fué el primer médico interno, luego médico 
agregado y, por último, jefe de servicio, de cuyo cargo habíase reti- 
rado pocos meses antes de sorprenderlo la muerte. La pedriatría fué 
la especialidad abrazada desde su juventud, quizás porque su inma- 
nente bondad se conmovía por las dolencias de la niñez a la que 
atendía solícitamente, no sólo como profesional sino también con 
el afecto de padre, que tanta influencia ejerce en el espíritu infantil. 
Con palabras cariñosas, buen trato y con ese poder de convenci- 
miento del que sólo disponen los privilegiados, obtenía el doctor 
Copello resultados halagúeños en el tratamiento de ciertas enfer- 
medades, en las cuales desempeña importante papel el aspecto 
psicológico del paciente. 

Pero si como médico era conocido por el largo y verdadero 
sacerdocio ejercido en más de media centuria, también en los círculos 
entomológicos se apreciaba su labor no por lo extensa, sino por lo 
medulosa y original, Era un enamorado de los trabájos de Fabre, y 
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de ahí, la afición que tenía al estudio. de la faz biológica de ese 
maravilloso mundo de los insectos, al cual dedicaba muchas horas 
de tesonera observación, hasta desentrañar algún punto oscuro en 
la vida de la especie investigada, o el ciclo completo de aquélla y 
no cesaba en su empeño hasta no ver culminada la obra emprendida. 
Así, pues, con su sagacidad y paciencia benedictinas pudo llevar a 
término el más enjundioso de los trabajos publicados sobre el des- 
arrollo de la Mallophora ruficauda, después de un sexenio de inves- 
tigaciones pacientes y. provechosas. Esta publicación aparecida por 
primera vez, en 1922, fué reproducida, un lustro más tarde, en una 
circular técnica del Ministerio de Agricultura de la Nación, porque, 
según reza en el prólogo de aquélla, el conocimiento de la vida de 
un insecto nos da las normas para combatirlo y convierte a “la 
presente circular en una obra muy útil y de interés tanto para el 
entomólogo como para el apicultor”. 


En nuestra revista publicó estos tres trabajos: 


1922 Biología de Hermetia illuscens Latr., I. 2: 23-27. 
1927 La reina y demás poblaciones de un gran hormiguero, 1. 3: 17-20. 
1932 Biología de Hyperalonia morio (Dipt. Bomb.), V.: 117-120. 


Las demás publicaciones son las siguientes: 


1920 Contribucin al estudio de los insectos enemigos de las abejas argenti- 
nas. Rev. Ofic. Asoc. Arg. Criad. Aves, Conejos y Abejas, I, 16: 19-21. 

1922 Biología de “Mallophora ruficauda” (Wied.), Physis, VI: 30-42. (Re- 
producido en 1927 en Circ. 699, 3-19, Secc. Propag. e Inf., Secret, Técn. 
Min. Agr. Nac. con el título de “Biología del moscardón cazador de 
abejas, Mallophora ruficauda Wied: También se reprodujo en 1942, 
Rev. Apic., XIX, 217: 6-7-23; 218, 4-5; 219, 10-11; 220, 13-14; 221, 14; 
222, 12-13. = CAT: 


Martín Doello Jurado. — El 9 de octubre de 1948 falleció en 
Buenos Aires el Profesor Martín Doello Jurado, socio honorario de 
nuestra Sociedad y que, durante muchos años, ocupó descollantes 
posiciones en el campo de las Ciencias Naturales, siendo sin duda, 
la de mayor trascendencia, la 'dirección del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia que desempeñó desde 1924 
hasta 1946 en que se acogió a los beneficios de la jubilación. 

Su obra mayor consiste en haber logrado la construcción de 
tres pabellones del edificio monumental proyectado para el Museo 
y en haber impulsado el estudio de la fauna de moluscos. 
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Su primera orientación fué entomológica y apoyó a nuestra 
Sociedad en sus primeros años de existencia facilitando el local del 
Instituto que dirigía para la celebración de nuestras reuniones, Du- 
rante algunos años también estuvo la secretaría de nuestra Socie- 
dad en dicho local. En reconocimiento a estos beneficios nuestra 
Sociedad lo había designado socio honorario. 

Su bibliografía entomológica es reducida pero, no obstante, 
como lo hacía constar el Dr. Angel Gallardo en su introducción al 
estudio de las hormigas argentinas, colaboró silenciosamente con el 
maestro en la pesada y fastidiosa labor de recopilación bibliográfica. 


En el campo de nuestra actividad publicó los siguiente trabajos: 


1. 1912 Apuntes entomológicos. Nidificación y hábitos de una abeja sil- 

vestre, la Entechnia. Physis, 1: 52156. 

1912 Campaña contra la langosta en la región permanente. Physis, 
I: 92-95.. 

1926 Anomalía en un acridio. Rev. Soc, Ent. Arg., I. 2: 80. 

1936 El Dr. Angel Gallardo. Su actuación en el Museo de Buenos Aires. 
Cap. VIII: Sus empeños en la lucha biológica contra la langosta 
voladora. An. Mus. Nac. Bs. Aires, XXXVIII: 31-35, - R. N. O. 


En «conocimiento del deceso de nuestro socio honorario se re- 
unió la C. D. de la Sociedad y resolvió tributarle los honores fúne- 
bres correspondientes; al efecto designó una comisión de socios para 
que asistiesen al velatorio y al sepelio, en cuya ceremonia hizo uso 
de la palabra el Dr. José Liebermann, quien pronunció estas palabras: 

La Sociedad Entomológica Argentina me ha honrado al enco- 
mendarme la dolorosa misión de. despedir en su nombre los restos 
mortales del Profesor Martín Doello Jurado, quien fué uno. de sus 
más antiguos socios y miembro honorario de la misma. Si bien en 
momentos de consternación como estos, pero que nosotros acepta- 
mos como Marco Aurelio, no es posible analizar ni valorizar la obra 
del desaparecido, para la ciencia argentina, mis modestas palabras 
de comprovinciano y de alumno de Doello Jurado, aspiran a expre- 
sar, en síntesis apretada, la importancia trascendental de su labor 
de naturalista consagrado y de maestro extraordinario de sus ma- 
terias. Su actividad comienza desde el día lejano en que dejó sus 
lares nativos, en Gualeguaychú, Entre Ríos; hasta el momento de 
su tan lamentado fallecimiento. El destino del naturalista, en todo 
el mundo, es esencialmente modesto y obscuro durante su vida, 
pero sus trabajos, como siembras ideales en el suelo de la patria, 
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son los escalones indestructibles que lo llevan'a la inmortalidad, ya 
que su función creadora es la de revelar, paso 'a paso, los fecundos 
misterios de la naturaleza y dar a conocer los tesoros que ella guar- 
da. Perteneció Doello Jurado a la brillante pléyade de argentinos 
que desde la iniciación del siglo XX dieron realce y carácter nacio- 
nal a las ciencias naturales como continuadores de la obra precur- 
sora de los Ameghino, Burmeister, Berg, Holmberg, H'cken, Francisco 
P. Moreno y otros. Los numerosos trabajos que deja como herencia 
inmarcesible para la cultura nacional, servirán a futuras series de 
generaciones de argentinos como acicate y como inspiración de tra- 
bajo No fué Doello Jurado el especialista encerrado en un solo gru- 
po «le organismos que se contrae espiritualmente y pierde la mag- 
nífica visión de la totalidad de la biología, con sus lecciones mara- 
villosas y sus enigmas subyugantes. Fué, además de profesor eximio, 
un naturalista de aliento darwiniano, con relámpagos espirituales 
que nos recuerdan a Humboldt y a Bonpland, los descubridores de 
la naturaleza sudamericana. Fué profundamente nacional en su 
ciencia, atento a las vibraciones de la zoología pero también a las 
de la Paleontología, que le ayudó a interpretar la vida en su actua- 
lidad portentosa y de la geología, que nos descubre los escenarios 
del pasado y del presente, sobre cuyas enigmáticas rutas avanza la 
creación hacia su destino supremo. Además de la inmensa obra de 
investigación que deja escrita, especialmente sobre temas de mala- 
cología, es autor de valiosos trabajos sobre los más variados pro- 
blemas de biología; algunos de ellos son dde entomología ciencia 
de la que fué un cultor entusiasta y un profundo conocedor. Su pu- 
blicación sobre la lucha contra la langosta en su región permanente 
tiene alcance precursor, ligada a las iniciativas de Angel Gallardo, 
uno de sus maestros. Fué también cultor de la historia de las cien- 
“cias naturales y ha escrito luminosas páginas sobre naturalistas ar- 
gentinos y extranjeros. Son historias que son al mismo tiempo 
ciencia y que orientan la mentalidad del lector, de acuerdo con la 
idea francesa de que la historia de la ciencia es la ciencia misma. 
La última obra del padre Guillermo Furlong, “Natural'stas argen- 
tinos durante la dominación hispánica” debe haber afirmado en su 
espíritu esa orientación didáctica. Los bosques y las aves le intere- 
saron siempre, tanto en su función biológica como en la maravilla 
de su belleza natural. Fué un luchador valiente por la protección de 
la naturaleza argentina, habiendo dejado escritos plenos de suges- 
tiones acerca del significado de la conservación de los recursos telú- 
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ricos del territorio nacional. Algunas iniciativas suyas, en este campo 
intelectual argentino, son hoy realidad elocuente. Percibía, en sus 
más hermosos matices, el 'encanto emotivo de ún bosque de arau- 
carias, O la sinfonía roja de los ceibos a lo largo de los ríos; o los 
espejos azules o verdes de los:lagos engarzados en la Patagonia. 
Cómo Humboldt, sabe descubrir el carácter del paisaje y la suprema 
armonía que reina en la naturaleza; por ello clama por su vigilancia, 
como medio ideal para consolidar así la Argentina grande de hoy y 
más grande de mañana. Vibran, en sus páginas dedicadas a la na- 
turaleza, las emociones de Virgilio y de Horacio, del Dante y de 
“Tasso, de Ariosto y de Goethe... a pesar de lo cual no dejaron de 
interesarle la morfología de un pequeño insecto, los caracoles y las 
valvas de moluscos, el color variable de un pájaro o'el:'nido de las 
abejas. Sus observaciones sobre la fauna, la flora y la gea: del país 
son incontables y valiosas. Para el mar argentino tuvo siempre. una 
inclinación profunda-:y una dedicación intensísima y son notables 
sus publicaciones sobre la Sistemática de nuestra fauna marina, 
acerca de cuyas migraciones y de cuya biología efectuó descubri- 
mientos fundamentales que dieron renombre a la Oceanografía na- 
cional. Escuchemos su propia palabra: “Pero, aquella infinita masa 
de agua, que inevitablemente suscita en el hombre los más viejos y 
renovados sentimientos, era para nosotros, en las largas jornadas 
y veladas de a bordo, no sólo motivo de aplicación técnica o de es- 
tudio para los zoólogos, que en los momentos propicios rastreaban 
el fondo en procura de ejemplares. Era también la fuente viva de 
las más hondas emociones con que el mar eternamente llega al es- 
píritu; como si desde el fondo de su inmensidad se desprendiese una 
misteriosa voz ancestral, que los poetas y los pensadores de todos 
los pueblos y de todos los tiempos han procurado traducir, pero que 
para el biólogo tiene, además de su belleza, un sentido profundo: 
ella parece recordarle que en el plasma de la sangre del hombre 
circula una solución salina, análoga a aquella agua azul, fuente de 
la vida. Era a la vez motivo de nuestras patrióticas preocupaciones, 
cuando considerábamos la enorme extensión de ese litoral atlántico, 
inexplotado y casi inexplorado en sus grandes riquezas orgánicas, 
que serían suficientes para dar vida, trabajo y alimento a toda una 
serie de poblaciones pesqueras y a una gran marina mercante, y 
que impondría ante todo, la fundación de uno o más laboratorios 
para el estudio de la Biología marina”. 
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“Terminemos nuestra oración de homenaje, en nombre de la So- 
ciedad Entomológica Argentina, con las palabras de un ex ministro, 
en el sepelio de otro gran naturalista argentino: “Vuelva la arcilla 
humana, que lo constituía, al seno de esa naturaleza, que se es- 
forzó en conocer en sus más hondos secretos. Al entrar su forma 
corpórea en el mundo misterioso en que se realizan estas transmu- 
taciones, algunas de cuyas leyes descubrió, deja flotando sobre esta 
tumba la llama de un gran espíritu. La evocación de su nombre 
traerá siempre a nuestra memoria una sucesión de nobles imágenes 
que representan la amistad, la bondad, el amor por la ciencia y el 
trabajo en el servicio desinteresado del país”. 


Cándido F. de Mello-Leitáo, 1886-1948. — Con el fallecimiento 
de Cándido F. de Mello-Leitáo la aracnología sudamericana ha per- 
dido a su más alto exponente. 

Nació en Campina Grande, Estado de Paraiba do Norte, el 17 
de julio de 1886. Realizó todos sus estudios en Río de Janeiro hasta 
graduarse de doctor en medicina, cuando aun no había cumplido 
22 años de edad. Médico interno en el servicio de Clínica Prope- 
déutica del eminente profesor Miguel Couto, poco después obtuvo por 
concurso el cargo de Inspector Sanitario en la Dirección General de 
Salud Pública donde se destacó, sin descuidar por ello sus estudios 
como especialista en los problemas de la infancia, los que represen- 
taron una valiosa contribución al progreso de la medicina en el 
Brasil. Entre los años 1912 y 1913 publica trece trabajos de carác- 
ter médico que ven la luz en idioma portugués, francés e inglés. 
Tanto prestigio alcanza entonces que es nombrado por concurso pro- 
fesor de Clínica Pediátrica en la Facultad de Medicina de Belo Ho- 
rizonte, cargo que ejerce de 1915 a 1918, designándolo la Sociedad 
Argentina de Pediatría Miembro honorario. 

Pero este hombre que ya tentonces fuera una brillante realidad 
en las ciencias médicas, era más que todo un naturalista, un zoólogo 
en potencia, que fué surgiendo del médico hasta sobreponerse a él. 
Si bien ejerció por muchos años la medicina, sus trabajos posterio- 
res y su actuación docente definieron bien pronto lo que constituía 
su pasión de estudioso. En reñido concurso, con numerosos compe- 
tidores, gana en 1913 la cátedra de Zoología general y Sistemática 
en la prestigiosa Escuela Superior de Agricultura y Medicina Vete- 
rinaria, ahora Escuela Nacional de Agronomía y llega a Director de 
ella en 1916, cargo que mantiene hasta 1919. 
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Años después ejerce también la docencia en establecimientos de'* 
segunda enseñanza y de 1931 a 1937 se desempeña como profesor dë“ 
Zoología en el Museo Nacional de Río de Janeiro, siendo dispensa- 
do de toda prueba de concurso en mérito a sus numerosos trabajos 
científicos. Fué, además, profesor de Historia Natural del Instituto 
de Educación de Río de Janeiro y profesor jefe de Biología gene- 
ral en él. | ; ; 

Le fueron conferidos numerosos títulos y representaciones ho- 
noríficas, no sólo en su país, sino también en el extranjero. La So- 
ciedad Entomológica Argentina, que en este momento exalta su re- 
cuerdo con profundo respeto lo designó Socio Correspondiente, lo 
que también hizo la Sociedad. Argentina de Ciencias Naturales. Mello- 
Leitáo era además Académico Correspondiente del Instituto del Mu- 
seo de la Universidad Nacional de La Plata. Quienes estuvieron pre- 
sentes en la Segunda Reunión de Ciencias Naturales, realizada en 
Mendoza en 1937, no han de haber olvidado el brillo con que actuó 
destacándose como la figura prominente en ese torneo. 

Su obra científica es ponderable. Además de los 15 trabajos 
médicos ya mencionados ha publicado más de 20 libros sobre cien- 
cias naturales e historia social del Brasil, entre los que hay que 
destacar particularmente “Zoogeografía do Brasil”; “A vida mara- 
vilhosa dos animais”; “Historia das expedicoes científicas no Bra- 
sil”; “Glossario Biológico”; “A vida na selva”; “O Brasil visto pelos 
ingleses”, etc. Ultimamente estaba preparando una versión al por- 
tugués de la Divina Comedia, lo que revela otra faceta de la múlti- 
ple actividad del incansable y talentoso investigador. 

Desde 1915, año en que apareció en Broteria su primer trabajo 
zoológico “Algunos géneros e especies novas de Araneidos do Bra- 
sil”, publica ininterrumpidamente más de 200 trabajos de investi- 
gación zoológica, la gran mayoría de los cuales versan sobre arácni- 
dos. Es sin duda el supremo aracnólogo sudamericano del medio si- 
glo transcurrido; con excepción de los Acaros no hay grupo de arác- 
nidos que no haya sido abordado por él, pero evidentemente el es- 
tudio de las arañas, opiliones y escorpiones forman el núcleo de la 
obra que hará perdurable su esclarecido nombre. 

En este momento de recordación conviene señalar cuatro de sus 
grandes monografías: “Theraphosoideas do Brasil”, (1923 - 432 pp.); 
“Afphantochylidae e Thomisidae do Brasil”, (1929 - 359 pp.); “Opi- 
lives do Brasil”, (1932 - 483 pp.), y “Escorpiões Sul-Americanos”, 
(1945 - 468 pp.). Todas consagratorias. 
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En la Revista del Museo de La Plata, figuran 8 trabajos suyos 
en los que estudia las arañas de la Argentina. Describió unas 400 
especies nuevas y 45 géneros nuevos, cifras que hablan por sí mis- 
mas. Y así en los siete años transcurridos desde 1938 gracias a sus 
afanes vemos elevarse al millar el número de nuestras especies en- 
démicas conocidas que sólo llegaban a 246 hasta aquella data. 

Entre los insectos le interesaron especialmente los Ortópteros 
y a ese respecto hay que mencionar su importante monografía re- 
ferida a los Proscópidos, también publicada en La Plata. Más de 
6000 páginas impresas totalizan la obra cumplida por el infatigable 
investigador. 

Cándido Firmino de Mello-Leitáo falleció en Río de Janeiro, a 
los 62 años de edad, el 14 de diciembre de 1948. — Max Birabén. 


Emilio V. Gemignani. — Inesperadamente, falleció en Buenos 
Aires, el 4 de junio del corriente año, nuestro consocio Don Emilio 
V. Gemignani, entomólogo del Instituto Nacional de Investigaciones 
de las Ciencias Naturales anexo al Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales “Bernardino Rivadavia”. 

Había nacido en Buenos Aires el 11 de diciembre de 1897 y el 
1° de enero de 1916 se incorporó al personal de dicho instituto co- 
¿mo preparador, pasando a prestar servicios a la sección Entomolo- 
gía del mismo en 1920, como ayudante del Dr. Juan Brèthes a cuyo 
lado se inició en las disciplinas entomológicas y de quien fué cola- 
borador fiel y abnegado. 

Al fallecer el Dr. Juan Brèthes fué designado conservador de las 
colecciones mientras el recordado maestro Dr. Carlos Bruch, ya re- 
tirado del Museo de La Plata, asumía la jefatura honoraria de la 
sección. Actuó como conservador hasta 1946 en que, al hacerse car- 
go de la dirección del Instituto el Prof. Dr. Agustín E. Riggi lo pro- 
movió a la categoría de entomólogo. 

Recién en 1930 comenzó a publicar el resultado de sus estu- 
dios que, desgraciadamente, no fueron muchos y en los que eviden- 
ció su amplio conocimiento de la Clase Insecta. 

Su obra fundamental está en más de un centenar de notas pu- 
blicadas en revistas escolares y agrícolas, divulgando conocimientos 
acerca de los insectos y otros animales de nuestra fauna, principal- - 
mente los vinculados con la agricultura, ganadería y sanidad. 

Como la recopilación de los mismos es una tarea que demanda 
un tiempo de que no disponemos, mos limitamos a dar su bibliogra- 
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fía científica, Se eyang para otra ocasión el dar una nómina com- 
pleta. 
En el acto del sepelio usó de la palabra en nombre del Instituto 
a que pertenecía y de nuestra Sociedad el Prof. José A. De Carlo. 
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La C. D. de nuestra Sociedad designó al Prof. José A. De Carlo 
para que, en su nombre despidiese los restos del socio fallecido. He 
aquí la oración fúnebre pronunciada: 

“En nombre de la Dirección General del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales y de todo el personal de la Institución; en nom- 
bre también de la Sociedad Entomológica Argentina, pronuncio es-' 
tas palabras, como homenaje de despedida al querido compañero, 
que ha sido vencido por el destino cruel en la plenitud de su vida. 

Mis palabras no serán otra cosa que juguetes del viento vana 
será toda protesta contra la fatalidad, pero sí quedará en nosotros 
la satisfacción de honrar su memoria, como hombre útil y bueno 
que fué. 

Util y bueno, como padre de familia, como compañero y como 
entomólogo. Señores: la Entomología Argentina está de duelo ' pues 
pierde con el deceso de Emilio Gemignani, uno de sus distinguidos 
cultores, 

Gemignani, tenía una base sólida en entomología general; mu- 
chos de nosotros en más de una oportunidad lo pudimos apreciar. 

Se inició al lado de un gran maestro, Juan Brethes, cuyo nom- 
bre ha pasado los umbrales de la inmortalidad. 

Dotado de verdadero espíritu científico abrazó con amor la 
disciplina, que tan fervientemente cultivaba su querido maestro. 

Los frutos de los amplios conocimientos que fué adquiriendo, 
aparecieron en los Anales del Museo Argentino de Ciencias Natura- 
les, en la Revista de la Sociedad Entomológica Argentina, en la Re- 
vista Chilena de Historia Natural y en revistas que se publican pe- 
riódicamente en esta Capital. 

Los dípteros e himenópteros fueron los insectos de su predilec- 
ción; publicó, entre otros, los siguientes trabajos taxonómicos: 
varios sobre Eucharidos argentinos y especies del género Try- 
poxylon (himenópteros); otros sobre especies del género Mallophora 
(dípteros). También dió a conocer dos trabajos sobre lepidópteros. 
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Por la monografía “Las especies argentinas.del género Mallo- 
phora” se le otorgó el premio “Félix Lynch Arribálzaga” instituído 
por la Sociedad Entomológica Argentina. 

¡Además de los estudios sistemáticos, publicó decenas de traba- 
jos de divulgación en las revistas “Billiken” y “La Chacra” sobre 
desarrollo y vida de muchas especies de insectos, todos ellos de gran 
valor instructivo y educativo. 

Niños y adultos han conocido y admiran por estos artículos, 
escritos con palabra fácil y descripciones amenas, el desarrollo y lu- 
cha por la vida de insectos útiles y dañinos. 

Emilio Gemignani como persona, dentro y fuera del Museo era 
sumamente apreciado, por el carácter amable y cordial que lo ca- 
racterizaban. E 

Siempre fué el mismo compañero, no conocimos en él el enojo, 
tal era su gran bondad. 

En el Museo Argentino de ©. Naturales, donde dedicó sus me- 
jores energías por más de seis lustros, deja un hondo vacío que di- 
fícilmente podrá llenarse, dado los firmes conocimientos que había 
adquirido en entomología general y como especialista. 

Señores: mis palabras se han perdido en el espacio pero mo así 
la esencia de ellas, que han expresado la pureza de espíritu, sencillez 
y saber del amigo y compañero que perdemos, esencia que flotará 
para siempre en su querido hogar y en los amplios salones del Mu- 
seo, donde se ha hecho inmortal. 

Querido Gemignani: en nombre de todo el personal del Museo, 
socios y amigos de la Sociedad Entomológica Argentina, descansa 
en paz. 


